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GUERRA DE ETIOPÍA:
UN HORROR IGNORADO
Ha causado entre 600 mil y 800 mil víctimas mortales. En noviembre del año pasado, el
gobierno de Abiy Ahmed y el FLPT firmaron un cese al fuego que todavía sigue vig e nte
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E
stalló hace poco más de
dos años y se calcula que
desde entonces ha causa-
do entre 600 mil y 800 mil
víctimas mortales, por lo
que ya se le considera la

más cruenta en lo que va del siglo
XXI. Sin embargo, a diferencia de
lo que sucede con el conflicto ru-
so-ucraniano, hoy en día prácti-
camente está olvidada por la co-
munidad internacional. Es la
guerra civil de Etiopía.

Comenzó cuando, en noviem-
bre de 2020, el primer ministro
etíope, Abiy Ahmed, ordenó a las
fuerzas armadas de su país atacar
al Frente de Liberación del Pue-
blo de Tigray (FLPT), grupo rebel-
de que tiene su asiento en esa re-
gión del norte de Etiopía que co-
linda con Eritrea, territorio este
último que, por cierto, se inde-
pendizó de Etiopía en 1993 y des-
de donde el FLPT también ha si-
do combatido.

De acuerdo con José Luis Gáz-
quez Iglesias, integrante del Pro-
grama Universitario de Estudios
sobre Asia y África (PUEAA), y
académico de la Facultad de
Ciencias Políticas y Sociales de la
UNAM, es necesario revisar la
historia de la conformación del
Estado etíope para comprender
las causas de este conflicto.

“Etiopía, al igual que Liberia,
nunca fue colonizado por ningu-
na potencia extranjera, lo que no
significa que no haya sufrido to-
dos los problemas derivados de la
colonización del resto del conti-
nente africano, entre los que des-
taca la imposición tanto del ca-
pitalismo, con la explotación de
personas y recursos que conlleva,
como de la forma política para
gobernar propia de los Estados
occidentales, es decir, el Estado
nación. Por otro lado, debemos
tomar en cuenta que en los países
africanos siguen prevaleciendo
los sistemas de pertenencia étni-
cos que, por lo general, chocan
con el gobierno central porque
estiman que no están bien inte-
grados al Estado nación. De ahí
que esos países, incluido Etiopía,
claro, no hayan logrado crear una
identidad nacional como la co-
nocemos en otros contextos del
p l a n e t a”, explica.

H a m b r u na
Una de las cosas más abomina-
bles que han ocurrido en el trans-
curso de este conflicto es la ins-
trumentalización del hambre co-
mo un arma de guerra.

Al respecto, el académico uni-
versitario señala: “A pesar de que
había indicadores clarísimos de
que se estaba instalando una te-
rrible hambruna en Tigray a con-
secuencia de las hostilidades, el
gobierno de Abiy Ahmed no per-
mitió que se enviara ayuda hu-
manitaria a esa región. Así, una
gran cantidad de las víctimas
mortales (muchas de ellas niños
y adultos mayores) murieron no
por las balas de los fusiles y las
ametralladoras, o por el estallido
de las bombas, sino, literalmente,
de hambre.”

Cese al fuego
En noviembre del año pasado, el
gobierno de Abiy Ahmed y el FL-
PT firmaron un cese al fuego que
todavía sigue vigente, lo cual no
garantiza que esta guerra esté a
punto de terminar, ni mucho me-
nos, aunque sí ha permitido, por
fin, que la ayuda humanitaria lle-
gue a Tigray.

Y es que, en opinión de Gáz-
quez Iglesias, conflictos como el

de Etiopía tienen una enorme ca-
pacidad de perennizarse porque,
como ya lo mencionó, se relacio-
nan con la manera en que los Es-
tados africanos fueron creados
artificialmente para satisfacer los
intereses de desarrollo de las po-
tencias y, sobre todo, con el hecho
de que no han superado su com-
posición étnica.

“Siempre habrá una etnia do-
minante y si ésta percibe que no
se integra adecuadamente al Es-
tado o que el Estado ejerce una
obstinada represión en contra de
ella, habrá tensiones constantes.
Por eso, un escenario como el de
Etiopía en la actualidad, en el que
se ha firmado un cese al fuego, en
cualquier momento puede vol-
verse violento otra vez.”

El académico piensa que, como
los Estados africanos son débiles,
varios actores, desde diversos
frentes, continuamente ponen en
entredicho su legitimidad.

“El FLPT es uno de esos acto-
res, pero no el único. Ahora bien,
la legitimidad de los Estados dé-
biles es puesta en tela de juicio
con frecuencia debido a que éstos
son incapaces de establecer una
hegemonía política dentro de su
te r r i to r i o”, añade.
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Dos integrantes del Frente de Liberación del pueblo de Tigray.

Más sensibilidad
El 24 de febrero de 2022, los re-
flectores que apuntaban a la gue-
rra de Etiopía cambiaron de po-
sición para iluminar intensa-
mente el conflicto ruso-ucrania-
no. Ante esta pérdida de interés
en dicha guerra, Gázquez Iglesias
manifiesta que es muy importan-
te que la opinión pública interna-
cional sea más sensible a lo que
acontece en África.

“Se debe prestar más atención
a dinámicas como las que se están
dando en Etiopía, que de ningún
modo están desconectadas de los

procesos centrales del capitalis-
mo y de los intereses de las po-
tencias, y mediatizarlas más sis-
temáticamente para que la opi-
nión pública internacional esté
enterada de ellas y no nada más
se fije en el conflicto ruso-ucra-
niano y sus repercusiones a nivel
global. Las realidades africanas
tienden a ser marginadas de las
realidades del sistema internacio-
nal. Es hora de que esto cambie.
En todo caso, la guerra de Etiopía
quedará registrada en la historia
como una de las más mortíferas
del presente siglo”, indica.

“El cinturón del hambre”
Aunque la guerra civil de Etio-
pía es indudablemente el con-
flicto más importante que pade-
ce África en la actualidad, hay
otros problemas graves y com-
plejos que también agobian a es-
te continente.

Uno de ellos es el que tiene por
escenario la región del Sahel, un
cinturón de 5 mil 400 kilómetros
de longitud y de entre varios cien-
tos y mil kilómetros de ancho,
que atraviesa el continente afri-
cano desde al océano Atlántico,
en el oeste, hasta el mar Rojo, en
el este, y que actúa como zona de
transición entre el desierto del
Sahara y la sabana sudanesa.

Con un área total de 3 millo-
nes 53 mil 200 kilómetros cua-
drados, la franja del Sahel, como
se le conoce, se extiende por 10
países: Senegal, Mauritania, Ma-
lí, Burkina Faso, Níger, Nigeria,
Chad, Sudán, Etiopía y Eritrea.

En principio, la franja del Sahel
es una de las zonas del mundo
más afectadas por el calenta-
miento global.

A esto hay que sumarle la pre-
sencia, a lo largo y ancho de ella,
de innumerables grupos arma-
dos muy violentos que persi-
guen diversos objetivos, lo cual
la convierte también en una de
las zonas más militarizadas del
planeta.

“Algunos son yihadistas y han
expresado unas demandas de
corte político relacionadas con la
imposición de la doctrina islámi-
ca en su versión más extrema.
Otros simplemente están tratan-
do de aprovechar las luchas por el
poder para tratar de maximizar
sus beneficios. En la mayoría de
los casos, estos grupos armados
conocen a la perfección el terri-
torio que dominan, de tal modo
que los gobiernos de los distintos
países por los que pasa la franja
del Sahel no pueden combatirlos
con eficacia”, comenta Beatriz
Escobar Cristiani, coordinadora
del Diplomado en Estudios sobre
África del PUEAA, y académica
de la Facultad de Ciencias Polí-
ticas y Sociales de la Universidad
Na c i o n a l .

Así, de acuerdo con la Orga-
nización de las Naciones Uni-
das, en la franja de Sahel ha sur-
gido una combinación explosi-
va de violencia, inseguridad, ex-
trema pobreza y precios altísi-
mos de los alimentos, que ha
puesto en riesgo la vida de mi-
llones de seres humanos, espe-
cialmente en Malí, Burkina Fa-
so, Níger y Chad. De ahí que esta
región sea llamada también “el
cinturón del hambre”.

“Por supuesto, tanto la guerra
de Etiopía como los problemas en
la franja del Sahel han impedido
que una gran cantidad de africa-
nos tenga acceso a los servicios de
salud y a la educación”, concluye
la académica universitaria. b

JOSÉ LUIS GÁZQUEZ IGLESIAS
Integrante del Programa Universitario de Estudios
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Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM

“Siempre habrá una etnia dominante
y si ésta percibe que no se integra
adecuadamente al Estado o que el
Estado ejerce una obstinada
represión en contra de ella, habrá
tensiones constantes”

Agudización de errores refractivos
en la visión de los niños
::::: De acuerdo con Jessica Vargas Ortega, académi-
ca y oftalmóloga pediátrica de la Facultad de Medi-
cina de la UNAM, la falta de exposición a la luz na-
tural, ocasionada por el uso excesivo de dispositivos
electrónicos durante los meses de confinamiento
por la emergencia sanitaria, agudizó en la niñez la
incidencia de errores refractivos en su visión.
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diagnosticar casos
de cáncer infantil
::::: A partir de 2021, el Laborato-
rio Nacional de Citometría de
Flujo, del Instituto de Investiga-
ciones Biomédicas, y Fundación
UNAM apoyan a familias de es-
casos recursos para el diagnósti-
co oportuno de casos de cáncer
infantil. Cabe señalar que 50%
de estos casos son por leucemia.
A nivel mundial, la sobrevida de
los pacientes con leucemia es
mayor a 90%, pero en México,
donde ésta se ha consolidado co-
mo la primera causa de muerte
por enfermedad en menores, es
menor a 50%. Las solicitudes de
servicio gratuito se reciben a tra-
vés del siguiente sitio electrónico:
labnalcit.org /labor-social
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en la Ciudad de México
::::: Según María del Carmen Calderón Ezquerro, de
la Red Mexicana de Aerobiología, con sede en el
Instituto de Ciencias de la Atmósfera y Cambio Cli-
mático de la UNAM, este invierno aumentó la pre-
sencia de pólenes en la Ciudad de México con res-
pecto a enero de 2022; por ejemplo, en la zona de
Chapultepec, este incremento fue de casi 100% y
en Coyoacán de 40%, aunque no todos los pólenes
causan alergias.
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I n se g u r i d a d
a l i m e nta r i a

b La guerra de Etiopía
ha contribuido a exacerbar
la inseguridad alimentaria
que, como resultado del
cambio climático, afecta no
sólo a Etiopía, sino también
a otros países que integran
lo que se denomina el Cuerno
de África: Somalia, Yibuti,
Eritrea y Sudán.
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